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I.	 I. PRESENTACIÓN DE LA COLECCIÓN 
EDUCAR PARA LA IGUALDAD

La colección Educar para la Igualdad es un esfuerzo 
orientado a la construcción de sociedades nuevas, la 
promoción de la dignidad humana y la protección 
de las poblaciones en condiciones de vulnerabilidad; 
esfuerzo que promueve la absoluta intolerancia a la 
violencia basada en género, el acoso, el abuso, la ex-
plotación sexual y la trata de personas.

Desarrollar pensamiento crítico acerca de la realidad 
en la que vivimos es vital para transformarla. En este 
sentido, la colección de herramientas es un insumo 
significativo que el Proyecto USAID Leer y Aprender 
entrega a quienes apuestan por una sociedad más 
justa y equitativa.

Deseamos mejorar la manera de ser y estar en el 
mundo. Este anhelo discurre en el marco de la po-
lítica sobre igualdad de género de USAID que pro-
porciona orientación en la búsqueda de inversiones 
más efectivas, basadas en datos demostrativos sobre 
la igualdad entre los géneros, el empoderamiento de 
las mujeres y la incorporación de estos esfuerzos en 
la programación básica de desarrollo. Dicha política 
plantea la consecución de los siguientes resultados:

• �reducir las disparidades de género en el acceso, el 
control y el aprovechamiento de los recursos, la 
riqueza, las oportunidades y los servicios económi-
cos, sociales, políticos y culturales;

• �reducir la violencia de género y mitigar sus efectos 
nocivos sobre las personas;

• �y aumentar las capacidades de las mujeres y las 
niñas para hacer realidad sus derechos, determinar 
sus resultados en la vida e influir en la toma de 
decisiones en los hogares, las comunidades y las 
sociedades (USAID, Gender Equality and Female 
Empowerment Policy, 2012).

Las herramientas que forman parte de la colección 
Educar para la Igualdad pretenden fortalecer las ca-
pacidades de quienes analicen su contenido y sen-
sibilizar a la población sobre la necesidad de incluir 
la perspectiva de género en procesos educativos de 
cualquier índole. Asimismo, se busca llamar la aten-
ción sobre temas como la prevención de la violencia 
basada en género, la educación en igualdad y las nue-
vas masculinidades.

Esta colección está dirigida a distintas audiencias 
como son el Ministerio de Educación y otras entida-
des gubernamentales, universidades, organizaciones 
de desarrollo, comisiones municipales, redes de so-
cios regionales y locales, así como otras instancias e 
instituciones que trabajan en favor de la equidad de 
género. Se espera que sea de utilidad para que los so-
cios se apropien de este material y lo compartan en 
otros espacios que consideren oportunos. Estamos 
convencidos de que las alianzas estratégicas son ne-
cesarias para trabajar el tema de equidad y conseguir 
cambios duraderos.
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derechos humanos y vitales para lograr resultados de 
desarrollo efectivos y sostenibles. 

A pesar de que algunas brechas de género se han 
reducido en las últimas dos décadas, subsisten des-
igualdades sustanciales en todas las prioridades de 
desarrollo -desde la participación política hasta la 
inclusión económica- y siguen siendo un desafío sig-
nificativo en todos los sectores y entre los grupos 
desfavorecidos.

El Proyecto USAID Leer y Aprender busca asegurar 
el acceso de la niñez, especialmente indígena y de los 
jóvenes (15 a 24 años) fuera del sistema escolar, a 
educación de calidad, priorizando zonas rurales del 
Altiplano Occidental de Guatemala, considerando 
como prioridad la promoción de la equidad de géne-
ro, el empoderamiento de las mujeres y la atención a 
la violencia basada en género. 

Esta herramienta pretende ser una guía para que las 
entidades de gobierno y organizaciones de la socie-
dad civil incorporen el enfoque específico y trans-
versal de género en aquellos programas y proyectos 
que diseñan, implementan y evalúan. El documento 
aborda la integración de la perspectiva de género en 
cada fase del ciclo de un proyecto, propone una es-
trategia transformadora y brinda los pasos a seguir 
para la integración del enfoque.

II.	 II. INTRODUCCIÓN
Guatemala es un país rico en diversidad cultural, con-
viven cuatro pueblos: maya, garífuna, xinka y ladino/
mestizo. Se hablan 23 idiomas distintos que histórica-
mente han cobijado una amplia gama de inmigrantes 
procedentes de todo el mundo, que han influido en 
su tejido social multicultural y profundamente hete-
rogéneo que exhibe el país en la actualidad.

Políticamente es un país en situación de postconflicto, 
con una democracia joven inaugurada en el año 1985 
cuando se instituyó el primer gobierno civil electo li-
bremente en las urnas. Diez años más tarde, en 1996, 
con la firma de los Acuerdos de Paz, se puso fin a 36 
años de conflicto armado interno y se marcó el inicio 
de una nueva etapa en la historia nacional (Segeplan, 
2010). 

Los Acuerdos de Paz contienen compromisos orien-
tados fundamentalmente a establecer el Estado de 
derecho en Guatemala, a construir y fortalecer la 
democracia y las posibilidades de una amplia parti-
cipación ciudadana en los asuntos de la nación, pero 
sobre todo, a superar las profundas exclusiones y 
desigualdades sociales, económicas, culturales y po-
líticas que han caracterizado al país y que han afec-
tado de manera más intensa a las mujeres, a la po-
blación indígena y a quienes habitan en el área rural. 
La igualdad de género y el empoderamiento de las 
mujeres son fundamentales para la realización de los 
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1.  

III.	 III. DEFINICIÓN, PRINCIPIOS 
Y ENFOQUES PARA LA INTEGRACIÓN 

DEL ENFOQUE DE GÉNERO 

las diferencias biológicas se conviertan en diferencias 
sociales.  Los roles y las relaciones de género difie-
ren dentro y entre sociedades en función de la clase 
socioeconómica, la raza, la etnicidad, la orientación 
sexual y la identidad de género, entre otros factores.

      EL ENFOQUE DE GÉNERO 

Muchas veces el géne-
ro influye en la oferta y 
el acceso a los servicios 
educativos disponibles 
para las personas jóve-
nes. Esto se debe a que 
las normas de género 
tradicionales suelen ha-
cer énfasis en la inequi-
dad y la desigualdad, li-
mitando la capacidad de 
los jóvenes de tomar de-
cisiones sobre su cuerpo 
y su vida. 

En términos más prácti-
cos, cuando a las mujeres 
jóvenes se les niega el acceso a la educación o los 
hombres jóvenes se ven obligados a trabajar en lugar 
de asistir a la escuela por la situación de pobreza 
en la que viven, se les priva de la oportunidad de 
reflexionar y compartir puntos de vista acerca de la 
equidad y la igualdad de género.

    LA PERSPECTIVA DE GÉNERO 

En los últimos años, go-
biernos y organismos 
internacionales han de-
finido objetivos y me-
canismos específicos en 
las áreas de desarrollo 
sostenible y coopera-
ción internacional; han 
establecido metas y 
tácticas para asegurar la 
igualdad entre hombres 
y mujeres en materia de 
distribución de recursos 
y acceso a las oportuni-
dades de la vida econó-
mica y social. Igualmente, han llegado a un consenso 
acerca del vínculo fundamental existente entre desa-
rrollo sostenible y género. 

Según la UNESCO se define género como el signifi-
cado social otorgado al ser mujer o hombre, es decir, 
que son las características –no las diferencias biológi-
cas– las que definen a una mujer o a un hombre y es 
el género el que delimita las fronteras entre lo que 
una mujer y un hombre pueden y deben ser y hacer 
(Luciano, 2010). 

El género también moldea y determina el compor-
tamiento, los roles y las expectativas de mujeres y 
hombres, al tiempo que define las reglas, las normas, 
las costumbres y las prácticas a través de las cuales 

2.  

Género:  
es un conjunto de valores, 
creencias e ideas sobre 
los comportamientos y 
actividades que en una 
determinada cultura 
son adecuados para 
las mujeres y los que 
son adecuados para 
los hombres, es decir, 
su identificación con 
la femineidad y con la 
masculinidad. (USAID 
Leer y Aprender, 2018, 
pag. 21)

G
losario

Enfoque de 
género:  
consiste en identificar, 
cuestionar, reflexionar, 
analizar y tener en 
cuenta las diferencias 
y desigualdades entre 
mujeres y hombres, 
así como sus diferentes 
situaciones de partida, 
necesidades básicas e 
intereses estratégicos 
a la hora de diseñar 
y planificar cualquier 
actividad, proyecto, 
programa o política.  
(USAID Leer y Aprender, 
2018, pag. 21)

G
losario
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�LA TRANSVERSALIZACIÓN 
DE GÉNERO (GENDER 
MAINSTREAMING)  

La transversalización de género cuestiona el concep-
to de neutralidad de las políticas públicas, al tiempo 
que enfatiza en generar cambios en las estructuras, 
procesos y prácticas institucionales (Valdés, s.f.). Pue-
de incluir intervenciones en el ámbito de la igualdad 
y acción positiva, sean estas en favor de los hombres 
o las mujeres que se encuentren en posición de des-
ventaja, se orienten a las mujeres exclusivamente, o 
a las mujeres y a los hombres al mismo tiempo; o 
únicamente a los hombres. Asimismo, puede incor-
porar medidas provisionales necesarias para abordar 
las consecuencias directas y/o indirectas de la discri-
minación sufrida en el pasado (OIT, 2006). 

La transversalización de género se estableció for-
malmente en la Conferencia de Beijing (1995) como 
una estrategia para alcanzar la igualdad de género a 
través del análisis de las implicaciones para los hom-
bres y las mujeres en las intervenciones de desarro-
llo, en todas las áreas y niveles, y la inclusión de las 
preocupaciones y experiencias de las mujeres y los 
hombres como dimensión integral de las políticas 
y los programas, a fin de que ambos se beneficien 
igualmente; y evitar que la desigualdad se perpetúe 
(OPS/OMS, Política de igualdad de género, 2005) 
(Women-Watch, 1997). 

PRINCIPIOS QUE 
SUSTENTAN LA 
TRANSVERSALIZACIÓN DE 
GÉNERO  

Distintas organizaciones del Sistema de las Nacio-
nes Unidas y otras agencias internacionales han 
identificado los siguientes principios, aplicables a las 
iniciativas de transversalización de género, indepen-
dientemente de los niveles o áreas de intervención 
(Women-Watch, 1997):

• �Los problemas deben ser definidos de forma tal 
forma que las desigualdades de género puedan ser 
diagnosticadas.  

• �La puesta en práctica de la transversalización debe 
estar apoyada por los altos niveles de toma de 
decisión de las organizaciones participantes. 

• �Se deben impulsar esfuerzos para ampliar la par-
ticipación de las mujeres en todos los niveles de 
toma de decisión de las organizaciones involucra-
das. 

• �La transversalización de género no reemplaza 
la necesidad de elaborar políticas y programas 
orientados a promover la equidad de género. 

• �Se requiere de la asignación adecuada de recur-
sos humanos y financieros para la integración de 
todas las fuentes de financiamiento disponibles 
con miras a lograr una exitosa implementación de 
la integración de género. 

• �Es necesario contar con mecanismos de rendición 
de cuentas para monitorear constantemente los 
resultados, incluso aquellos que no son alcanzados 
(Mehta-Gupta, 2006).

• �Hay necesidad de que exista supervisión y mo-
nitoreo externo, a la par de los procesos de au-
toadministración y auto vigilancia de las instancias 
internas encargadas de la implementación de la 
transversalización (Women-Watch, 1997). 

ENFOQUES DE 
TRANSVERSALIZACIÓN DE 
GÉNERO 

Existen diversos enfoques de transversalización de 
género que difieren en sus fines y estrategias de im-
plementación. Los enfoques integracionistas procu-
ran incorporar las preocupaciones de género en las 
prácticas y estructuras de las organizaciones que de-
sarrollan las políticas y programas. Por su parte, los 
enfoques de establecimiento de agenda enfatizan en 
producir cambios en las agendas, prioridades, enfo-
ques, normas y prácticas institucionales; y, por lo tanto; 
en el cambio político para promover la igualdad de 
género. Ambos enfoques enfrentan retos asociados 

3. 

4. 

5. 
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7. 

a la naturaleza generalizada de las organizaciones y 
las formas en que las desigualdades se producen y 
reproducen al interior de estas cotidianamente, en 
la cultura institucional, las normas y los enfoques de 
desarrollo prevalecientes en sus estrategias institu-
cionales (OPS/OMS, Gender Mainstreaming for healt 
managers: A practical approach, s.f.). 

La transversalización de género ha sido implementa-
da a través de múltiples estrategias que generalmente 
la colocan como un instrumento de equidad y justicia 
social, también como mecanismo para asegurar la efi-
ciencia y eficacia de políticas y programas (González, 
2004). La transversalización debe enfatizarse en un 
enfoque que incida efectivamente en las políticas y 
programas desde su diseño hasta su evaluación. 

EL CONTINUUM DE 
GÉNERO

Organizaciones de Naciones Unidas y agencias de 
cooperación internacional a nivel mundial han desa-
rrollado herramientas para la planificación de políti-
cas, programas y proyectos desde la perspectiva de 
género. Una de las más utilizadas es el denominado 
continuum de género o escala de género, la cual in-
tenta ayudar a entender cómo el género puede afec-
tar los resultados de un proyecto o programa. Esta 
herramienta clasifica los enfoques de integración a 
partir de un examen de las normas y las desigualda-
des de género en el diseño, implementación y evalua-
ción de determinada intervención (USAID, Gender 
and sexual and reproductive Health 101, 2010).

6. 

�ANÁLISIS, PLANIFICACIÓN Y 
GESTIÓN DE PROGRAMAS 
Y PROYECTOS DESDE LA 
PERSPECTIVA DE GÉNERO

La propuesta de continuum de género empleada en 
este documento (USAID, Gender and sexual and 
reproductive Health 101, 2010) incluye diferentes 
enfoques de análisis, planificación y gestión, que in-
cluyen:

a) Enfoques de análisis
• �Ciegos al género: no incorporan ninguna consi-

deración proactiva del contexto amplio de género 
y los roles de género específicos que afectan a las y 
los participantes del programa o proyecto. Tampo-
co toman en cuenta cómo las normas de género y 
las relaciones desiguales de poder afectarían el lo-
gro de los objetivos o cómo los objetivos impactan 
las relaciones de género. 

• �Conscientes de género: examinan y abordan los 
resultados esperados relacionados con el géne-
ro en el diseño y la implementación, aunque ac-
tivamente, no buscan cambiarlas, tratan de limitar 
su impacto negativo en las relaciones de género. 
No abordan los determinantes estructurales que 
perpetúan las desigualdades de género, pero son 
utilizados en algunas ocasiones como el primer 
paso para la integración de género. Una vez las re-
laciones de género son reconocidas y abordadas a 
través de programas/proyectos, se mueven paulati-
namente hacia el cuestionamiento de las desigual-
dades de género. 
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b) �Enfoques de planificación y gestión de programas y proyectos 

Conscientes de 
género

Explotativo Acomodativo Transformativo

Ciegos al género

No dañar- 
Criterio ético

8. 
�8.     �  �CICLO DE PROGRAMACIÓN 

DE PROYECTOS CON 
PERSPECTIVA DE GÉNERO

Un proyecto  es una iniciativa de duración limitada 
que se centra en una intervención limitada con un 
comienzo y un final, en cambio, un programa  tiene 
objetivos más amplios, es progresivo y continuo. Por 
su parte, una política es una guía de acción dirigida 
a cambiar un aspecto de la realidad (social y/o insti-

Explotadores de 
género

Son aquellos que sacan provecho de las normas rígidas de género y el desbalance de poder existente para 
lograr objetivos de los programas y proyectos. Aunque parecen expeditos en el corto plazo, difícilmente 
pueden ser sostenibles y en el largo plazo, podrían tener consecuencias negativas, así como socavar los 
objetivos del proyecto.

Acomodadores

Están ubicados en el centro del continuum. Reconocen las normas de género y las desigualdades, buscan 
desarrollar acciones para ajustarlas y frecuentemente, compensarlas. Aunque activamente no buscan cam-
biarlas, tratan de limitar el daño que pueden producir en mujeres y hombres, vistos desde sus múltiples 
identidades. 

Transformadores

Están al final del continuum. Examinan, cuestionan y tratan de cambiar las relaci ones de género y el desba-
lance de poder para alcanzar la igualdad de género. Promueven la concientización crítica de las relaciones 
de género, el empoderamiento de las mujeres, disputan la distribución de recursos y responsabilidades, al 
tiempo que abordan las diferencias de poder en los distintos niveles; incluyendo las macro políticas. 

El continuum de género asume que los programas 
y proyectos pueden no ser clasificados en ninguna de 
estas categorías, que incluso algunos de sus compo-
nentes pueden ser etiquetados dentro de un enfoque 
acomodador, mientras que otros caen en la categoría 
de transformadores. El continuum también se utiliza 
para evaluar resultados de programas/proyectos. 

Todo proceso de transversalización debe dirigirse ha-
cia la transformación de las desigualdades de género. 
En la siguiente gráfica se describen los vínculos entre 
estos enfoques.  

Fuente: USAID. Gender and sexual and reproductive. Health 101. A USAID Global Health e-Learning Course.
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tucional) e implica una decisión sobre prioridades y 
asignaciones de recursos. Lo ideal es incorporar una 
perspectiva de género en todas las fases de la formu-
lación de los programas, los proyectos y las políticas, 
comenzando por el análisis de la situación. La pers-
pectiva de género puede incorporarse en cualquier 
etapa, a fin de perfeccionar y mejorar un programa 
o proyecto existente (OPS/OMS, Gender Mainstrea-
ming for healt managers: A practical approach, s.f.). 

En todo el ciclo del programa/proyecto pueden inte-
grarse temas relativos al género para abordar los va-
cíos existentes. También es importante recordar que 
las decisiones de incluir o excluir una perspectiva de 
género no siempre se toman en circunstancias idea-
les y la exclusión podría deberse a múltiples facto-
res (por ejemplo, el tiempo y los recursos necesarios 
para consultar a todos los interesados directos). 

Análisis de 
situación

Formulación 
planificación

RecursosSeguimiento

Evaluación

Implementación

Tabla No. 1 Cómo incorporar el enfoque de género en cada fase del ciclo de un proyecto
Fases Recomendación 

Análisis de 
situación local 

Se refiere a las actividades que definen las necesidades y problemas del grupo participante del pro-
grama y constituye un punto de partida para formular intervenciones eficaces. El análisis de gé-
nero debe formar parte de la evaluación del contexto local, con el fin de incorporar las nece-
sidades diferenciales de mujeres y hombres y determinar los temas que deben abordarse. Esta 
información es útil para la planificación, la replanificación, la ejecución, el seguimiento y la evaluación.   

Es crucial tener acceso a información apropiada para abordar las inequidades de género en un análisis de 
la situación. Esto implica datos desagregados por sexo, uso de varias fuentes de datos e información (cuan-
titativos, cualitativos, informes de ONG, etc.) y consultas con las mujeres y los hombres participantes del 
proyecto, programa o política (por medio de entrevistas a profundidad, grupos focales, etc.). 

Planificación 
y formulación 
de proyectos 
o programas, 
incluidos su 

alcance, visión y 
meta

El proceso de planificación debe ser participativo y basarse en el análisis de situación y diferentes necesida-
des de las mujeres y los hombres, las niñas y los niños cuya participación se desea fomentar en el programa 
o proyecto. El programa o proyecto debe tratar de aprovechar los recursos (humanos, financieros y de in-
fraestructura) y la capacidad (individual, comunitaria e institucional) para mejorar la situación de los hombres 
y las mujeres, las niñas y los niños. 

Al formular o examinar las metas y la visión de un programa o proyecto es necesario cerciorarse de que: 
•	 se declare explícitamente su intención de reducir las inequidades de género y las transformaciones 

deseadas para mejorar el acceso a servicios básicos,
•	 se definan acciones concretas y 
•	 se promueva activamente la participación de mujeres y hombres y la igualdad de género. 
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Tabla No. 1 Cómo incorporar el enfoque de género en cada fase del ciclo de un proyecto
Fases Recomendación 

Movilización de 
recursos 

•	 Los recursos incluyen personas, materiales, dinero y tiempo. En este sentido, cabe destacar que se ne-
cesita apoyo político para obtener los recursos necesarios. 

•	 La movilización de la comunidad también es importante para que apoye el trabajo; esto porque su 
compromiso puede facilitar la obtención de recursos al despertar el interés de donantes (por ejemplo, 
en programas de lucha contra la malaria, el VIH y la tuberculosis). 

•	 Se debe involucrar a los y las interesadas para que comprendan y apoyen las iniciativas de género. Las 
consultas y el diálogo pueden aumentar la conciencia con respecto a la importancia de incluir el género 
y obtener apoyo financiero adicional para llevar a cabo las actividades relacionadas con género. 

Implementación 

•	 Es más fácil incluir los temas de género durante la fase de ejecución si los resultados esperados son 
claros y específicos y basados en el análisis de situación.

•	 Es importante involucrar a los hombres y mujeres en la ejecución, ya que hablar de igualdad no es 
suficiente y con frecuencia el logro de esta requiere de intervenciones desiguales, compensatorias. Por 
ejemplo, ¿participan los hombres y las mujeres en el proyecto, programa o política en favor de la igual-
dad? 

•	 Si se recopilan datos cualitativos, ¿se ha prestado atención a las circunstancias de la vida, los roles y las 
normas de género de las mujeres y los hombres a fin de facilitar su participación y reducir el riesgo de 
perjudicarlos? 

•	 Se debe asegurar que los indicadores de los resultados son sensibles a la dimensión de género.

Seguimiento

•	 El seguimiento proporciona una retroalimentación continua durante la ejecución del programa o pro-
yecto con respecto a si la incorporación de la perspectiva de género en un problema o trastorno 
específico está encaminada o es necesario redefinirla. Por ello, es necesario elaborar instrumentos o 
formularios específicos para recopilar la información pertinente. 

•	 Los indicadores para el seguimiento deben reflejar las repercusiones del proyecto relacionadas con el 
género. Igualmente, los indicadores de procesos deben evaluar el progreso de la incorporación de la 
perspectiva de género. 

Evaluación 

•	 La evaluación brinda una oportunidad para realizar un análisis retrospec -ivo del trabajo realizado du-
rante un período de tiempo a fin de determinar su eficacia. Es valioso ponerse de acuerdo sobre los 
indicadores y el marco de evaluación en la planificación inicial de un proyecto o programa. 

•	 Los indicadores para la evaluación deberían incluir aspectos que permitan un enfoque sistémico que 
incluya: insumos, procesos, productos, resultados e impacto; todos diseñados de acuerdo con los obje-
tivos planteados, contribuyendo a cerrar las brechas de inequidad entre géneros. 

•	 Las evaluaciones pueden ser externas, realizadas por donantes, quienes suelen tener sus propios indi-
cadores del éxito y muchos de los cuales incluyen el género. 

(Re) Planificación 
•	 La información obtenida de la evaluación debe usarse para mejorar la intervención e influir en la pla-

nificación en curso y futura. Las decisiones deben incluir actividades relacionadas con el género para 
fortalecer la eficacia del programa o proyecto.

Adaptado de: OPS/OMS. “Gender Mainstreaming for Health Managers: A Practical Approach” de la Organización Mundial de la Salud. Washington D.C. (s/f) 
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Las estrategias transformadoras de género requieren 
cambios en las relaciones de poder entre las muje-
res y los hombres, los encargados de tomar las de-
cisiones y las poblaciones locales que participan en 
la formulación de políticas y programas. (OPS/OMS, 
Gender Mainstreaming for healt managers: A practical 
approach, s.f.). El punto de partida es la integración 
de género como un eje prioritario (además de in-
terculturalidad), esto implica que, estará presente en 
todo momento, de manera integrada en el abordaje 
de los temas y sobre todo de manera implícita en las 
actitudes y relaciones que se establecen. El objetivo 
es implementar programas, proyectos y políticas sen-
sibles a la dimensión de género y en último término, 
transformadores de género; que promuevan el cam-
bio en las normas y costumbres que son perjudiciales.

�ASPECTOS 
METODOLÓGICOS

Las acciones concretas para integrar el enfoque de 
género incluyen:

Utilizar lenguaje e imágenes inclusivas, en el caso 
del lenguaje, basarse en lineamientos de la Real Aca-
demia de la Lengua Española. En el caso de imágenes, 
cuidar que sean inclusivas y que motiven a la convi-
vencia igualitaria y promuevan la equidad de género.

Incluir indicadores específicos que permitan mo-
nitorear y evaluar las acciones estratégicas realizadas 
en temática de género y comprendiendo los roles 

IV. ESTRATEGIA TRANSFORMADORA 
DE GÉNERO

que desempeñan las personas en la sociedad. Estos 
tienen que contar con la orientación estratégica de 
lograr la comunicación y relacionamiento asertivo 
que promueva el bienestar de la juventud y de las 
mujeres, así como el desarrollo sostenible de sus co-
munidades. 

Garantizar que la información generada con la in-
tervención del proyecto se encuentre desagregada 
por sexo e incluya datos relacionados a los indicado-
res específicos de género y al sistema de evaluación 
y monitoreo del proyecto. Además, debe incluir varia-
bles relacionadas con situaciones que determinan la 
igualdad en derechos y la equidad de género.

ACCIONES ESTRATÉGICAS

Las acciones estratégicas se plantean en considera-
ción a los factores determinantes de vulnerabilidad, 
desigualdad y exclusión e incluyen:

 

1. 

Uso de lenguaje e 
imágenes inclusivas

Incluir indicadores 
de logro

Generar información 
desagregada por sexo

2. 

Promoción y defensa de los derechos humanos

Educación integral en sexualidad

Promoción de nuevas masculinidades

Promoción del empoderamiento y la 
participación de las mujeres y los jóvenes en 

espacios de toma de decisiones

Reconstrucción de las relaciones de poder 
enfocados a la prevención de violencia basada 

en género
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Promoción de los derechos humanos
Los derechos iguales e inalienables de todos los se-
res humanos establecen las bases para la libertad, la 
justicia y la paz en el mundo, según la Declaración 
Universal de Derechos Humanos, adoptada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas en 1948. 
En tal sentido, el Programa de Acción de la Conferen-
cia Internacional sobre la Población y el Desarrollo 
(CIPD) se fundamenta en el logro de la igualdad y la 
dignidad de todos.

Las acciones enfocadas a la promoción de los dere-
chos humanos se centran en los grupos de población 
que son objeto de una mayor marginación, exclu-
sión y discriminación. Por ello se requiere partir de 
un análisis de las normas de género, de las diferentes 
formas de discriminación y de los desequilibrios de 
poder a fin de garantizar que las intervenciones lle-
guen a los segmentos más marginados de la pobla-
ción (Red-en-Derechos, 2010).

Algunos elementos que se deben considerar para 
la promoción de los derechos humanos:
4 �Los programas y proyectos ven en el pleno 

ejercicio de los derechos humanos el fin último 
del desarrollo.

4 �Las personas son consideradas agentes princi-
pales de su propio desarrollo, en lugar de re-
ceptores pasivos de productos y servicios.

4 La participación es un medio y un objetivo.
4 �Tanto los resultados como los procesos son su-

pervisados y evaluados.
4 �Los programas se centran en grupos de la po-

blación marginados y excluidos.
4 El proceso de desarrollo es de titularidad local.
4 �Los programas tienen como objetivo reducir 

las desigualdades y empoderar a quienes se han 
quedado atrás.

4 �El análisis de situación se utiliza para identificar 
las causas inmediatas, subyacentes y fundamen-
tales de los problemas de desarrollo y se inclu-
ye a todos los grupos de interés.

4 �Se promueve el desarrollo y el mantenimiento 
de alianzas estratégicas. 

Educación integral en sexualidad
Un desarrollo social sostenible implica, además de un 
enfoque de derechos, una mirada desde las perspec-
tivas de género, de interculturalidad, de diversidad –
en su sentido más amplio–, así como tener en cuenta 
los encuentros y desencuentros desde un punto de 
vista generacional.

Tal y como lo afirma el Grupo de Trabajo de Alto 
Nivel para la Conferencia Internacional sobre la Po-
blación y el Desarrollo (CIPD): “La salud y los dere-
chos sexuales y reproductivos, el empoderamiento de las 
mujeres y la igualdad de género, así como los derechos 
y el empoderamiento de adolescentes y jóvenes deben 
estar situados como elementos centrales del desarrollo 
sostenible. Estos son fines trascendentales en sí mismos, 
obligaciones a cumplir por el Estado y claves para lo-
grar la erradicación de la pobreza, la justicia social y la 
equidad, así como los objetivos en materia educativa, sa-
nitaria, económica y de desarrollo humano” (UNESCO, 
2014, pág. 9).

Desde una perspectiva global, si se desea contribuir 
al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio y generar un cambio social sostenible, existen 
dos elementos que son cruciales; por un lado, se de-
ben desarrollar y fortalecer competencias de pensa-
miento crítico y autónomo ligadas a la creatividad y a 
la acción participativa, y por el otro, se debe garanti-
zar que las y los jóvenes disfruten de una buena salud, 
en especial de la salud sexual y reproductiva. Esto 
incidirá en aspectos sociales y económicos, ya que 
una buena salud reducirá el gasto familiar, comunita-
rio y gubernamental relacionado con los problemas 
que la falta o inadecuada atención de ellos conlleva 
(UNESCO, 2014). 

La promoción de la salud ya sea sexual, reproductiva 
o ambas, es uno de los aspectos clave del bienestar y 
debe estar sostenida por el acceso a una educación 
integral de la sexualidad, seguido por el acceso a ser-
vicios para la atención de la salud y por un acceso 
y recursos fortalecidos para la toma de decisiones 
responsables. 
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Tomado de: unesdoc.unesco.org/images/0023/002328/232800S.pdf

El derecho al acceso a la información es espe-
cialmente relevante en el ámbito de la salud 
y específicamente en el área de la sexualidad 
y/o la reproducción. Ello contribuye a que las 
personas estén en condiciones de tomar de-
cisiones libres y fundamentadas respecto a los 
aspectos íntimos de su personalidad.

El acceso a la información en materia sexual y 
reproductiva involucra una serie de derechos 
como el derecho a la libertad de expresión, a 
la integridad personal, a la protección a la fami-
lia, a la vida privada y a vivir libres de violencia 
y discriminación. Esto implica una obligación 
para los Estados, ya que deben asegurar estos 
derechos para todas las personas tomando 
en cuenta el idioma, la cultura, la accesibilidad 
y otros elementos que puedan actuar como 
barreras de acceso. A continuación, se enlistan 
una serie de recomendaciones para la integra-
ción temática de educación en sexualidad. 

Tabla No. 2
Acciones recomendadas para el desarrollo de programas 

de educación integral en sexualidad
Recomendación Acciones

Respetar, proteger y hacer 
cumplir los derechos sexuales y 
reproductivos

• Impulsar campañas de educación pública y movilización comunitaria.
• �Impulsar la elaboración y cumplimiento de leyes y políticas para que se respeten y prote-

jan los derechos humanos.

Lograr el acceso a la educación 
integral en sexualidad de 
calidad

• Eliminar las barreras de acceso a todos los servicios de salud y educación.
• Tener acceso a información y servicios relacionados con la salud sexual y reproductiva.
• Cumplir los derechos humanos y de los estándares éticos.
• Cumplir el acuerdo “Prevenir con Educación”.

Lograr que los jóvenes tengan 
acceso universal a la educación 
integral en sexualidad impartida 
dentro y fuera de la escuela

• Adoptar una definición de educación integral en sexualidad.
• �Establecer estándares para la realización de programas de educación integral en sexuali-

dad, dentro y fuera de la escuela.
• �Impulsar la elaboración e implementación de programas para la educación integral en 

sexualidad.

Eliminar la violencia contra las 
mujeres y las niñas, velar por el 
acceso universal a los servicios 
fundamentales para todas las 
víctimas y sobrevivientes 

• Garantizar la identificación y acceso inmediato a servicios de atención.
• �Integrar sistemática de las respuestas a la violencia por motivo de género en todos los 

programas y servicios de educación y salud.
• Revisar leyes, fortalecimiento legislativo y de los sistemas para poner fin a la impunidad.
• �Establecer un marco para la rendición de cuentas, políticas programáticas y financieras 

sobre los compromisos asumidos por el Estado.

Adaptado de: grupo de trabajo de alto nivel para el CIPD, Derechos, dignidad y salud para todos. Prioridades para la agenda de desarrollo 2015. Disponible en www.icpdtaskforce.org/
pdf/Post-2015-Devwlopment-Agenda/SPYSumary-of-Priorities.pdf

Desarrollo 
social sostenible

Derechos

Género

Diversidad Generacional

Interculturalidad

Prom
oci

ón
 

de la
 sa

lud 

sex
ual

Promoción 

de la salud 

reproductiva

De acuerdo a la etapa de vida, garantizar
acceso a la educación de la sexualidad,

servicios y recursos
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La educación integral en sexualidad es parte de la 
educación básica o “educación fundamental”, bajo el 
entendido de que va más allá de la adquisición de co-
nocimientos ya que proporciona competencias y habi-
lidades para la vida. La importancia de las competencias 
para la vida radica en que la sociedad se encuentra en 
constante cambio e innovación. Por tal razón la educa-
ción integral en sexualidad debe enfocarse al logro de 
competencias. El enfoque basado en competencias vin-
cula los saberes a las prácticas sociales, a la resolución 
de situaciones complejas, al abordaje de los problemas 
cotidianos y a la elaboración de proyectos de vida.  

El concepto de competencias también nos remite a 
una noción amplia de la calidad de la educación, más 
allá de las habilidades cognitivas en lengua, matemática 
o ciencia. Se refiere así a la adquisición de destrezas 
para la vida social y ciudadana; a la modernización del 
currículo (contenidos de aprendizaje, metodología, sis-
temas de evaluación, materiales didácticos, entre otros); 
a una formación más eficaz de los docentes; a una me-
jor organización de instituciones escolares y a la gestión 
de sus directores. 

La educación integral en sexualidad cumple con los 
cuatro pilares de la educación presentados en el In-
forme Delors (1996): aprender a conocer, aprender a 
hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser y fa-
vorecer los saberes de la educación identificados por 
Morin: una educación que cure la ceguera del conoci-
miento, una educación que garantice el conocimiento 
pertinente, enseñar la condición humana, enfrentar las 
incertidumbres, enseñar la comprensión y la ética del 
género humano, convirtiéndose en una competencia 
(Albornoz, 2016). 

La sexualidad es parte natural e integral de la vida 
de las personas (en sus diferentes etapas o edades 
y en toda su diversidad), contribuye al desarrollo de 
su identidad y al desarrollo social. Por ello, se trata de 
fortalecer capacidades en forma interdisciplinaria y de 
manera progresiva para que las personas actúen de 
forma responsable respecto a ellas mismas y con los 
demás. 

La educación en sexualidad está íntimamente relacio-
nada con la comprensión, la reflexión y el discerni-
miento, fortalece las bases para el aprendizaje a lo 
largo de la vida, preparando a los jóvenes para la vida 
adulta. Por ello, se centra en alcanzar un bienestar 
humano sostenible, orientada al desarrollo pleno de 
cada individuo, de sus familias y de sus comunidades.

La estrategia regional para la educación integral en 
sexualidad, comunicada en el marco de trabajo de la 
mesa nacional por la educación integral en sexualidad 
-Meneis-, incluye el abordaje de los siguientes temas:

4 �El derecho a la educación, la puerta a los otros 
derechos.

4 �El centro educativo, espacio para una educación 
integral en sexualidad en el marco de los derechos 
humanos, la equidad de género y étnica.

4 �El desarrollo de la personalidad y la identidad, base 
para una vida plena.

4 �Elegir el camino propio, el proyecto de vida.
4 �Una nueva forma de ver y relacionarse con el 

mundo, la pubertad y la adolescencia.
4 �La cultura y el aprendizaje de la sexualidad, género 

y los medios de comunicación.
4 �El reconocimiento del cuerpo, la salud sexual y re-

productiva.
4 �Virus de inmunodeficiencia humana (VIH), vivir en 

dignidad con cero estigma y discriminación.
4 �Prevención de la violencia, el desarrollo de actitu-

des de respeto, cuidado y autoprotección.
4 �Explotación sexual comercial y trata de personas, 

romper el silencio y la complicidad.
4 �Recuperar el respeto, el afecto y la comunicación, 

en las relaciones sociales, familiares y la comunidad.
Tomado de: http://www.mineduc.edu.gt/prevenir/

Promoción del empoderamiento de las mujeres y 
los jóvenes 
El plan de acción para promover el empoderamiento 
y la participación de las jóvenes estará centrado en 
dos condicionantes importantes: 
• �La reproducción social de la inequidad de género y 
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• �Los factores desempoderantes que afectan su de-
sarrollo integral. 

Entre las razones por la que se trabajan acciones es-
tratégicas para el empoderamiento de la juventud 
(15 a 24 años) se incluye: 
• �El empoderamiento es una cuestión de justicia so-

cial y reconocimiento de sus derechos.
• �El empoderamiento es el punto de entrada para 

promover su participación ciudadana.
• �El empoderamiento les permite tomar el control 

sobre sus propias vidas.
• �La juventud es una etapa importante para revisar 

roles de género y rescatar valores y principios cul-
turales que promueven la equidad.

• �El empoderamiento contribuye a romper el ciclo 
de la pobreza.

• �El empoderamiento contribuye a reducir las tasas 
de embarazos precoces y las infecciones de trans-
misión sexual. 

• �El empoderamiento es un elemento indispensable 
para lograr el desarrollo sostenible.

Para lograrlo se propone un enfoque ecológico des-
de distintos niveles: 

 �Individual: reduciendo las barreras que impiden 
a los jóvenes acceder a oportunidades educativas y 
de formación laboral, creando espacios seguros y de 
encuentro, ayudándoles en el manejo de sus emo-
ciones, promoviendo su autoestima, su desarrollo 
saludable, la toma de decisiones informadas y res-
ponsables, el acceso a la educación y a las oportuni-
dades de mejora de sus capacidades para el empleo 
y el emprendimiento.
 �Familiar y comunitario: promoviendo las 
buenas relaciones y el apoyo mutuo entre pares, 
instando a las familias y comunitarios a apoyar a 
los jóvenes y escucharlos, promoviendo las nuevas 
masculinidades, el involucramiento y la apertura de 
espacios para su participación. 
 �Sociocultural: facilitando oportunidades para la 
inclusión social de las jóvenes, sensibilizando en la 
temática de violencia basada en género y derechos 
de la juventud y de las mujeres.

 �Político y jurídico: realizando acciones de in-
vestigación, abogacía e incidencia.

Promoción de nuevas masculinidades
Si bien hay diferencias físi-
cas entre hombres y muje-
res, todas las personas tie-
nen los mismos derechos 
y no existen razones para 
hacer diferencias. Hombres 
y mujeres pueden desarro-
llar las mismas actividades 
y deben compartir las res-
ponsabilidades y las opor-
tunidades. Es importante 
que hombres y mujeres re-
ciban educación y se pre-
paren para tener oportu-
nidades laborales, cuando 
esto ocurre la situación de 
las familias mejora y es más 
fácil que las personas vivan 
en paz.

Actualmente, los hombres 
reconocen esta igualdad 
entre los géneros y ayu-
dan a que aquellos que aún 
no lo hacen reflexionen y 
cambien. Esto es lo que se 
conoce como nuevas mas-
culinidades. Para que otros 
hombres practiquen las 
nuevas masculinidades es 
fundamental que exista la 
igualdad y la equidad entre 
hombres y mujeres, en la familia y la comunidad, y que 
todos tengan acceso a los mismos servicios públicos. 

Relaciones de poder y prevención de violencia basa-
da en género
Es vital realizar acciones que tengan repercusión en el 
comportamiento de las personas y de las comunida-
des respecto al fenómeno de la violencia de género, 

Igualdad de 
género:   
se refiere a la 
igualdad de derechos, 
responsabilidades 
y oportunidades de 
las mujeres y de los 
hombres y de las y 
los jóvenes. Significa 
que los derechos, las 
responsabilidades y las 
oportunidades de los 
hombres y de las mujeres 
no deben depender de 
su sexo (USAID Leer y 
Aprender, 2018, pág. 21). 

G
losario

Equidad de 
género:   
se refiere al trato 
justo de la mujer y el 
hombre en función 
de sus necesidades 
respectivas. Esto puede 
incluir un trato igual o 
un trato diferente pero 
considerado equivalente 
en cuanto a los derechos, 
los beneficios, las 
obligaciones y las 
oportunidades (ONU 
Mujeres, OSAGI Gender 
Mainstreaming, 2010). 

G
losario
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en consideración a víctimas y sobrevivientes de este 
flagelo, en respeto de los derechos humanos y en la 
promoción de relaciones de género efectivas en la so-
ciedad guatemalteca. Las mismas deben considerar la 
complejidad y la diversidad de las causas de la violencia, 
así como la magnitud de sus consecuencias con el ob-
jetivo de transformar la mentalidad y las representacio-
nes de las comunidades.

Las estrategias que se lleven a cabo deberán ser espe-
cíficas para cada municipio, partiendo de diagnósticos 
comunitarios y adaptadas a representaciones y moda-
lidades prácticas en consideración a los contextos en 
los que serán realizadas las acciones. En este sentido, 
la comunicación debe ser una herramienta vital que 
incluya la mediación y pertinencia cultural. 

Se trabajan tres niveles de prevención:
4  �Prevención primaria: conjunto de accio-

nes dirigidas a prevenir la violencia antes de 
que aparezca. Algunas de estas son: brindar in-
formación sobre derechos y sobre los tipos de 
violencia, facilitar elementos para identificarla y 
prevenirla, promover la educación integral en 
sexualidad a nivel individual y en los puntos de 
encuentro.

4  �Prevención secundaria: medidas crea-
das para reducir las consecuencias de una vio-
lencia ya existente a corto plazo; por ejemplo, 
orientación acerca de las formas para atender 
y prevenir la violencia, así como el fomento de 
la atención integral a víctimas.

4  �Prevención terciaria: medidas llevadas 
a cabo para reducir las consecuencias de la 
violencia a largo plazo, dando continuidad a la 
integración de los jóvenes en grupos comuni-
tarios y acciones de seguimiento entre pares, 
realización de campañas de sensibilización co-
munitaria planificadas con enfoque de aboga-
cía e incidencia, vocería juvenil y técnicas alter-
nativas con pertinencia cultural que faciliten la 
comunicación social. 

	� PASOS A SEGUIR PARA 
LA INTEGRACIÓN DEL 
ENFOQUE DE GÉNERO

  1. Preparar al equipo
El equipo de trabajo es el primero que debe estar 
sensibilizado e informado para ejecutar con eficiencia 
las acciones estratégicas que se plantean de mane-
ra conjunta. Es necesario fortalecer sus capacidades 
porque el éxito de la estrategia dependerá del mis-
mo. De hecho, es este quien constituye un ejemplo 
y aconseja cuando se trabaja con mujeres y jóvenes. 

Para tal efecto se utilizará una estrategia de interven-
ción conjunta que incluye:

3. 

1

2

3

Preparar 
el equipo

Preparar 
el contexto

Empoderar 
a los destinatarios

Consolidación

• Monitorear y evaluar la implementación del 
enfoque de género en las actividades, la 
conducta, los contenidos, los materiales, datos 
estadísticos y resultados.

Implementación

• Identificar herramientas conceptuales, 
metodológicas y los indicadores necesarios para 
incorporar el enfoque de género.

• Conocer e implementar las herramientas por los 
participantes; producir información desgregada 
por sexo y utilizar el lenguaje inclusivo (reflejar 
esto en los contenidos y materiales).

Sensibilización

• Conocer fundamentos del enfoque de género.
• Brindar información y formación en temática 

de género.
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 2. Preparar el contexto
Las personas conviven en ambientes familiares y co-
munitarios y es allí donde se aprenden las costumbres, 
la cultura, los principios y valores que determinan la 
forma en cómo se relacionan. Por ello, es importante 
que se realice un proceso de sensibilización en los 
ambientes comunitarios y familiares previo o paralelo 
al trabajo que se hará con las mujeres y/o jóvenes, de 
manera que el cambio sea compartido y se evite la 
confusión que pueda ocasionar la transformación de 
actitud y opinión producto del proceso de empode-
ramiento de los participantes. 

El proceso de sensibilización incluye:

Brindar 
información 

veraz

Realizar procesos 
de abogacía

Promover 
el compromiso

Posicionar el tema 
en agenda pública

 3. Empoderar a los participantes
El empoderamiento de los participantes parte de la 
realización de un proceso de sensibilización, infor-
mación y formación en derechos humanos y de las 
oportunidades del contexto y las acciones para el 
ejercicio de sus derechos. Una persona empoderada 
replica sus aprendizajes con quienes convive, pro-
mueve el cambio o mejora social e impulsa el desa-
rrollo sostenible.

Este proceso es participativo e involucra a la comu-
nidad, las autoridades municipales y entidades u or-
ganizaciones. 

Sensibilizar

Informar y formar 
en derechos

Propiciar un contexto 
favorable

Impulsar acciones para 
el ejercicio de sus derechos
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V. CONCLUSIONES GENERALES

Lo expuesto a lo largo del documento nos permite
concluir que los conceptos de igualdad y equidad son 
diferentes. La igualdad de género representa la meta 
a la que las sociedades y el mundo quieren llegar y se 
trata de la igualdad en términos de acceso a derechos, 
responsabilidades y oportunidades de las mujeres y de 
los hombres (USAID Leer y Aprender, 2018, pág. 21); 
mientras que la equidad de género implica un trato 
diferenciado hacia las mujeres u hombres de acuerdo 
con las necesidades y el contexto específico de cada 
uno. Ese trato desea lograr que mujeres y hombres 
participen de la misma manera en el desarrollo de sus 
sociedades.

Así, es importante destacar que tanto la equidad de 
género como la igualdad constituyen principios fun-
damentales y ejes prioritarios en la planificación de 
programas y proyectos y deben insertarse de forma 
integrada y en todas las fases de estos. De hecho, al-
gunas de las acciones que se deberían llevar a cabo 
en aras de construir una sociedad justa en términos 
de género son las siguientes: la promoción y defen-
samde los derechos humanos, la educación integral 
en sexualidad, la promoción del empoderamiento y la 
participación de las mujeres y los jóvenes en espacios
de toma de decisiones, el desarrollo de nuevas mas-
culinidades y la reconstrucción de las relaciones de 
poder enfocadas en la prevención de la violencia ba-
sada en género.

Igualmente, las siguientes estrategias son vitales para 
promover la equidad de género y trabajar con miras a 
la transformación social:

1. �Realizar un análisis de la situación local del grupo 
participante.

2. Planificar y formular con enfoque participativo.
3. Definir acciones concretas de cambio.
4. �Movilizar a la comunidad para que se comprometa 

con el proyecto o programa.
5. Consultar y dialogar con quienes participarán.
6. �Involucrar a hombres y mujeres en la implementa-

ción.
7. �Hay que asegurar que los indicadores de resultados 

sean sensibles a la dimensión de género.
8. Dar seguimiento a la intervención.
9. �Planificar una evaluación para hacer un análisis re-

trospectivo.

En este sentido, tanto la transversalización del enfo-
que de género como el análisis específico del mismo 
son requisitos que cualquier programa o proyecto 
tienen que considerar para eliminar las desigualdades 
y mejorar la situación de las mujeres y los hombres 
vistos desde sus múltiples identidades.
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